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L
A EXPOSICIÓN “UN AÑO DE
JUEGOS” es una visita a un
pasado reciente, pero a la vez leja-
no, en la que podremos conocer

cómo se divertían nuestros padres y abuelos
en el siglo pasado, en unos años en los que
el juego y el juguete formaban parte insepa-
rable de la evolución y el desarrollo de la per-
sonalidad del niño.

Pero como podremos ver en esta muestra,
no sólo jugaban o juegan los niños. Tam-
bién los mayores han tenido la necesidad de
acceder al juego para llenar sus ratos de ocio,
para relacionarse con el resto de componen-
tes de su grupo, para enriquecerse personal-
mente.

Los más pequeños de la casa jugábamos
con los elementos que nos proporcionaban los mayores: sonajeros, molinillos, muñecas,
cacharritos, gomas...

A medida que íbamos creciendo, nuestro papel en el juego adquiría mayor
protagonismo, pues con la primera navaja, que solía llegar al inicio de la adolescencia,
nos fabricábamos nuestros propios juguetes: tirachinas, silbatos, cañas de pescar,
espadas de madera, hinques y muchos otros juguetes que llenaban nuestro ratos de
ocio. 

El paso a la pubertad aparejaba también un cambio en nuestras costumbres:
gradualmente abandonábamos los juegos infantiles y nos aproximábamos al mundo
de los adultos, bien participando en juegos de mesa como la brisca, el cinquillo, el
parchís o la oca, o bien acercándonos a los corros de tuta, a las mesa de rana, o a
alguna de las numerosas boleras que salpican la geografía burgalesa. Aprendíamos los
juegos de los mayores de la mejor manera posible; observando y preguntando.

Y casi sin darnos cuenta, un día nos habíamos convertido en hombres, y dejando
a un lado los juegos infantiles, pasábamos nuestros ratos de ocio jugando a juegos o
deportes de mayores: Bolos, calva, tuta o rana eran los entretenimientos más comunes
entre los adultos. Habíamos dejado de ser niños, habíamos completado un ciclo más

en nuestras vidas.
Lo que puedes ver en la exposición “Un

año de Juegos” que te ofrece la A.C.
La Tanguilla, es una muestra de los juegos
y juguetes utilizados en el siglo pasado por
los niños y niñas, y un completo catálogo de
los materiales utilizados por los mayores para
la práctica de sus deportes.

Entre los juguetes utilizados por los más
pequeños se muestran las canicas, las tabas,

los alfileres, los zancos, el hinque, los juguetes de hojalata, muñecas, patines, aros,
cocinitas, silbatos, yo-yos, colecciones de cromos, juegos de mesa, cacharritos y muchos
otros juguetes más, entre los que destaca una colección de más de cincuenta
modelos diferentes de peonza.

En cuanto a los deportes de adultos, por una parte están representadas casi todas
las modalidades de la Provincia de Burgos: Bolo tres tablones, bolo burgalés, pasabolo
tablón, bolos de Cerezo de Río Tirón, bolos de Belorado, bolos femeninos del Pisuerga,
bolo Ribereño y bolos de Villanueva de Gumiel, además de la rana, la tuta, la calva,
el billar romano, la corta de troncos con hacha o la barra castellana. Del resto de
provincias de la Comunidad podremos conocer el bolo leonés, el bolo segoviano, los
bolillos de Soria o el bolo llano, la llave, la reja o la herradura.

La presencia del resto de comunidades españolas se completa con las bitlles de Reus
(Tarragona) los bolos de Murcia (bolo huertano y bolo cartagenero), el bolo palma de
Cantabria, la llave de Galicia y varias modalidades de bolo de Aragón.

También hay una signifi-
cativa presencia de juegos
tradicionales europeos, des-
tacando el juego sueco de la
VARPA, el  i ta l iano de la
RUZZOLA, el finlandés del
MÖLKKY, el KUBB danés,
el alemán del BEUGELEN,
pero sobre todo l lama la
atención la interesantísima
presencia de los juegos tra-
dicionales franceses con la
BOULE CARRÉE (Juego
practicado con “bolas” de

madera cuadradas), las QUILLES DE HUIT, y las espectaculares BOULES CLOUTÉES,
predecesoras de las actuales bolas de petanca, fabricadas clavando diferentes mode-
los de clavos en bolas de madera. En la exposición hay “boules” de finales del siglo
XIX y de principios del siglo pasado. Se completa la presencia europea con juegos
de mesa rusos, franceses y belgas.

Un año de juegos es, para finalizar, un recorrido para la nostalgia, para unos un
viaje a la infancia, para los más jóvenes
será un descubrimiento, pero sobre todo,
desde la A.C. La Tanguilla queremos
que sea un canto al futuro, una llamada a
la ilusión, para que estos entretenimien-
tos no se pierdan y para que la responsa-
bilidad que hemos adquirido recibiendo
estas enseñanzas de nuestros mayores,
nos haga cumplir con nuestros hijos trans-
mitiéndoles estas formas de diversión
sanas, sencillas y a la vez tan completas.


